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Resumen
 En el presente artícu-
lo se hace una evaluación de 
las políticas de mitigación 
del cambio climático desde 
una perspectiva crítica sus-
tentada en algunos concep-
tos de la economía ecológica 
y en ciertos planteamientos 
de la economía ambiental. 
Las políticas actuales no han 
sido efectivas debido a que 
parten de premisas no nece-
sariamente ciertas o realis-
tas. El uso de instrumentos 
de mercado, sin contar con 
parámetros o estándares del 
mundo físico, además de no 
tener metas ni obligación de 
acatamiento por parte de los 
países, consumidores y em-
presas, provocan un divorcio 
entre la sustentabilidad físi-
ca y los resultados a que los 
mercados en la esfera de los 
intercambios desde la pers-

lograr. Existe la necesidad 
de adoptar políticas que in-
tegren obligaciones mediante 
estándares, combinadas con 
políticas de mercado y otras 
medidas. Es relevante la 

Abstract
 This paper provides 
an assessment of mitiga-
tion policies for climate 
change (CC), from a critical 
perspective, based on some 
concepts of Ecological Eco-
nomics and an analysis of 
certain approaches from 
Environmental Economics. 
Current policies have not 
been effective due to they 
start from premises that 
are not necessarily accurate 
or realistic. The use of mar-
ket instruments, without 
parameters or standards 
of the physical world, be-
sides not having goals and 
compliance obligations by 
countries, consumers and 
companies, causes a sepa-
ration between the physical 
sustainability and results 
that markets in the area of 

-
pective can achieve. There 
is a need to adopt policies 
that integrate obligations 
through standards, combi-
ned with market policies 
and other measures. Is rele-
vant that developing coun-

¿Qué es el cambio 
climático? 

En los últimos 150 años se ha evi-
denciado un calentamiento a escala 
mundial. Según instancias interna-

cionales encargadas de discutir y analizar 
el tema, como la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático 
(CMNUCC o UNFCCC, por sus siglas en 
inglés), este calentamiento ha sido de al 
menos 0,6 
representa una variación térmica que no 
tiene precedentes en miles de años (Pnuma 
& UNFCCC, 2004). No obstante, es impor-
tante tener presente que los cambios climá-
ticos son por sí mismos una condición natu-
ral del planeta, con una historia de factores 
naturales que han alterado la composición y 
dinámica de la atmósfera, provocando des-
censos y aumentos globales en la tempera-
tura. Prueba de ello son los períodos fríos, 
conocidos como glaciaciones.

El Grupo Intergubernamental de Ex-
pertos sobre Cambio Climático (IPCC, por 

clima “se debe a cambios internos del siste-
ma climático o de la interacción entre sus 

R. Jiménez. “Enfoque y propuestas de política para enfrentar el cambio climático”,
Ambientales No. 44, diciembre 2012. Costa Rica. Págs. 17-32.
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componentes, o a cambios del forzamiento 
externo debidos a causas naturales o acti-
vidades humanas” (IPCC, 2001). Es decir, 
el cambio climático que experimenta el 
planeta obedece no solo a factores natura-
les sino también al componente humano. 

En efecto, el cambio climático actual 
se diferencia de los fenómenos naturales 

actividades humanas sobre las condicio-
nes del sistema climático. Dentro de las 

consumo de combustibles fósiles iniciado 
en la Revolución Industrial, de los que se 
continúa teniendo una alta dependencia y 
cuyo consumo cada día rompe récords, así 
como las consecuentes emisiones de gases 
efecto invernadero.

Potenciales 
consecuencias del 
cambio climático

De forma general, las principales 
consecuencias que podría tener el cambio 
climático sobre la humanidad son las si-
guientes (Jiménez, Vindas y Amit, 2010): 
daños a la infraestructura por inundacio-
nes, deslizamientos, tormentas, huracanes. 
aumento de incendios forestales; disminu-
ción en la productividad agropecuaria por 
eventos meteorológicos extremos; afecta-
ción de actividades pesqueras por cambio 
en las condiciones oceánicas; consecuente 
riesgo de disminución de la producción ali-
mentaria; amenazas a la salud humana 
por proliferación de enfermedades y epide-
mias; aumento de mortalidad por efecto de 
eventos meteorológicos extremos; aumento 
de la demanda energética para refrigera-
ción y calefacción; desabastecimiento de 

adaptación en los países sub-
desarrollados, dado que estos 
son los menos preparados, los 

-
nido en el modelo económico 
vigente y los que recibirán los 
costos más altos de los efectos 
posibles del cambio climático. 

Palabras claves: cambio 
climático, mitigación, gases 
efecto invernadero, mecanis-
mo de desarrollo limpio, eco-
nomía baja en carbono, ins-
trumentos de mercado.

tries can adapt, as these cou-
ntries are the least prepared, 
those which have fewer be-

and those who receive the 
highest costs of the possible 
effects of CC.

Kay words: climate change, 
mitigation greenhouse gases, 
clean development mecha-
nism, low carbon economy, 
market instruments.
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agua potable; tensión política por acceso a recur-
sos hídricos, y desplazamiento y disminución de 
las actividades turísticas.

Muchas otras y más complejas relaciones so-

el cambio climático, y una gran cantidad de éstas 
-

blecer su amplitud y complejidad. El crecimiento 
de la población, la demanda de energía y recursos 
naturales, la contaminación, la deforestación y la 
fragmentación de hábitats, la pérdida de biodi-

-
ción de alimentos, el crecimiento económico y los 
problemas políticos son solo algunos de los factores 
que componen la compleja trama de interrelacio-
nes entre el ser humano y la naturaleza.

Aunque los modelos de predicción climática 
tratan de incluir las variables indicadas, los ver-
daderos efectos del cambio climático podrán cons-
tatarse solamente con el tiempo, y los resultados 
podrían ser mejores o peores que los predichos 
hasta el momento. Hasta ahora, lo único que es 
seguro es que la humanidad y la Tierra experi-

100 años como efecto de los vertiginosos procesos 
que se están llevando a cabo actualmente.

La conclusión del estudio “La economía del 
cambio climático en Centroamérica” es que “[e]l 
cambio climático es una seria amenaza para las 
sociedades centroamericanas por sus múltiples 
impactos previstos en la población y en los secto-

-
nanzas públicas por varias generaciones” (Cepal 
y otros, 2010, p. 15).

La vulnerabilidad de los países está determi-
nada en parte por la capacidad de las sociedades 
de prepararse y adaptarse para prevenir y miti-
gar los potenciales efectos. Las sociedades en vías 
de desarrollo, en particular la centroamericana, 
muestran una capacidad de llevar a cabo acciones 
para adaptarse al cambio climático muy bajas. En-

tre las causas de ello están la baja capacidad de 
gestión de las organizaciones públicas y privadas, 
la pobreza y la fragilidad socioeconómica de un ele-
vado porcentaje de la población y la falta de recur-

e implementar un ordenamiento del territorio que 
prevenga desastres y que construya la infraes-

apropiados. En esencia, es por ello que, pese a que 
los efectos del cambio climático se darán en todo el 
planeta, hay regiones más frágiles que recibirán 
los efectos de una forma más fuerte. 

Distribución de los costos 
del cambio climático

En 2010, la Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe (Cepal) proyectó que sin 
acciones internacionales de mitigación, Centro-

cuantiosas en el sector agrícola y en la biodiversi-
dad. Aunado a esto, habría fuertes presiones so-
bre la infraestructura e incremento en la inten-
sidad de eventos extremos que se acumularían 
hasta representar cifras importantes del produc-
to interno bruto actual. “Las consecuencias de no 

y probablemente afectarían más a los países po-
bres que a los desarrollados. Además, incluso si 
cesara de inmediato la acumulación atmosférica 
de gases de efecto invernadero que calientan el 
clima, las temperaturas seguirían subiendo du-
rante algunas décadas debido a las emisiones ya 
acumuladas” (Tamirisa, 2008, p. 18).

Una pregunta que surge cuando se dan las 
acciones que causan esos efectos es: ¿cómo se 
integraron a los precios?, o, si esto no se hizo: 
¿algunos tuvieron costos privados más bajos que 
los costos sociales que la sociedad tendrá que 
asumir en el mediano y el largo plazo? Es decir, 
todo el proceso de decisión económica basado en 
precios incorrectos ha llevado a un daño grave 

Ir a contenido
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en los ecosistemas cuyos costos lamentablemente 
serán asumidos de forma distinta a la distribución 

procesos de producción, consumo y apropiación del 
excedente económico.

Los países en vías de desarrollo -o subdesa-
rrollados- se ubican por lo general en los trópicos, 
con características biofísicas, infraestructura y 
localización de los asentamientos humanos que 
los hacen más vulnerables a los desastres natura-

se darán por el cambio climático. Unido a ello, 

la baja capacidad de gestión institucional hacen 
que la preparación y las medidas para adaptar-
se oportunamente y de forma satisfactoria a ese 
fenómeno sean muy bajas en estos países. “La 
vulnerabilidad socioeconómica de Centroamérica 
se exacerba por su ubicación geoclimática en un 
istmo estrecho que sirve de puente entre dos con-
tinentes, situado entre dos sistemas oceánicos, 

-
tes procesos climáticos. La región es gravemente 
afectada por sequías, ciclones y el fenómeno El 
Niño-Oscilación Sur” (Cepal y otros, 2010, p. 13).

¿Es cooperación internacional, o indemniza-
ción por acciones que no han contemplado los efec-
tos ecológicos globales, lo que deben pedir los países 
que serán afectados por el cambio climático? Pese 
a que no existe ambiente internacional siquiera 
para la colaboración hacia el Sur para adaptarse 
al cambio climático, pareciera que lo más ético se-
ría no pedir cooperación sino exigir compensación 
por los daños causados por los países desarrolla-
dos que en la actualidad disfrutan del bienestar 
y la riqueza que han producido basados en la no 
consideración de las externalidades ambientales 
globales, cuyos costos tendrán lamentablemente 
que asumir los países que no han tenido a su dis-
posición las fortunas generadas.

Unido a ello, como se ha mencionado, los 
países en desarrollo tienen menos capacidad para 

poder asumir los grandes retos que plantea el 
-

ciera existir la voluntad política ni las orientacio-
nes de políticas internacionales y nacionales para 

actual y los efectos que sobre el clima ha tenido y 
tendrá (Stern, 2007).  La falta de consenso sobre 

-
lización de los plazos para negociar -diciembre de 
2012-, e instrumentos como el mecanismo de de-
sarrollo limpio, ponen en evidencia la visión poco 
colaborativa y la ausencia de una gobernabilidad 
mundial para enfrentar los problemas ambienta-
les globales que acontecen en la actualidad. 

Abordaje económico 
del cambio climático. 
Crítica desde la economía 
ecológica

En general, parte de los obstáculos para lo-

tendencias de las emisiones de gases de efecto in-
vernadero en el planeta están asociados a la apli-
cación de instrumentos ligados al mercado, donde 
las bases teóricas de las acciones se basan en la eco-
nomía ambiental. El siguiente cuadro compara la 
economía ambiental y la economía ecológica en al-
gunas variables relevantes para efectos analíticos.

Costa Rica. Proyecto Conservación y uso sostenible del gaspar
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Comparación de variables básicas de la economía ambiental y la economía ecológica.

Variable Economía ambiental Economía ecológica

Precio

Como parte de la economía neoclásica es el indica-
dor que asigna los recursos. Si está distorsionado 

-
lidades) para que sea mejor indicador.

Plantea las limitaciones de los precios y el mercado para 
asignar los recursos. El precio de los recursos naturales 
y el ambiente, por lo general, no considera su verdadero 
valor, llevando a una asignación incorrecta.

Valor
Asume que es igual al precio, con excepción de las 
fallas del mercado por externalidades.

Debería ser la base para orientar la economía, debe in-

forma que aseguren la sostenibilidad a largo plazo del 
ecosistema.

Capital na-
tural

No hay una clara distinción de este, se ve como un 
insumo productivo, sin tener en cuenta su vulne-
rabilidad.

dañarlo irreparablemente, causando alteraciones a las 
funciones ecosistémicas.

Capital crea-
do por el ser 

humano

Le da gran importancia, se le asigna una alta posi-
bilidad de sustituir el capital natural.

natural, con baja capacidad de sustitución del capital na-
tural.

Tecnología

-
nología y en que esta dará soluciones a los grandes 
problemas ambientales, sociales y aumentará el 
bienestar.

Necesaria, pero en algunos casos puede generar proble-
mas ambientales más complejos. Se le ve con cuidado y 
algunas corrientes la consideran un posible problema am-
biental por tener mayores entropías y contaminación.

Ecosistema
-

tra en el intercambio.
-

miento desmedido del subsistema económico.

Sistema 
económico

No le establece límites, sería un sistema sin res-
tricciones. Se concentra en el estudio de este y sus 
relaciones con el ambiente.

Plantea la necesidad de cambios en los patrones de cre-
cimiento y que hay límites a su crecimiento por factores 
físicos y ambientales.

Bienestar
Se tiende a medir en términos cuantitativos a tra-
vés de indicadores como el PIB per cápita.

Es subjetivo, entran en juego aspectos materiales como la 
dotación de recursos e ingresos, pero considera que a partir 
de cierto momento el bienestar depende de aspectos subje-
tivos, como la calidad ambiental y la cultura, entre otros.

Sostenibili-
dad

Se puede lograr mediante ajustes en el sistema de 
precios (con el uso e instrumentos económicos de 

-
cisiones económicas, no hay una clara relación con 
la sostenibilidad biofísica.

Está ligado a la base material biofísica del planeta, de tal 
manera que los procesos económicos no pongan en peli-
gro el capital natural y las relaciones ecosistémicas en el 
futuro, permitiendo la vida.

Generaciones 
futuras

Las decisiones racionales de los agentes económicos 
y sus prioridades al optimizar su función de utili-
dad integrarían o no a las generaciones futuras.

Preocupación central es cómo lograr que las decisiones 

el futuro, esto mediante el mantenimiento de las condi-
ciones ambientales básicas para sostener la vida. Parte 
para ello de una nueva ética en la relación con la natura-
leza, para considerar su sostenibilidad y el derecho de los 
seres humanos sobre estos en el futuro.

Fuente: Jiménez 2011.
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De lo antes expuesto se debe recalcar, para 
efectos de análisis de políticas, los siguientes as-
pectos (Jiménez, 2011):

a. La falta de consideración de los límites de 
los ecosistemas es determinante en las pro-
puestas pues hay una tendencia al creci-

los límites físicos.
-

nanciero dejando de lado la realidad física; 
es decir, un precio de equilibrio para una 
tonelada de gases de efecto invernadero de-

con el precio que genere el tener emisiones 
sostenibles.

c. El precio no siempre incluye todo el valor de 
un bien, recurso o función ecosistémica. Las 
externalidades, en especial las negativas, 
son lo más común y no la excepción.

-
nología como solución, teniendo esta limita-
ciones, como igual o más es la capacidad de 
sustitución del capital natural por el capital 
creado por el ser humano.

e. Los procesos de toma de decisiones basados 
en las técnicas convencionales de costo-be-

una racionalidad egoísta que atenta contra 
el ser humano al darle más valor al corto 
plazo que al largo plazo, al asignar tasas de 
descuento elevadas que van en contra de 
proyectos sostenibles y buenos, pero con un 
horizonte de largo plazo.

f. Otra crítica común es que los agentes eco-
nómicos racionales y egoístas toman sus 
decisiones con información parcial, lo cual 
afecta la consideración correcta de aspectos 
como el cambio climático.

Las políticas propuestas 
en el ámbito internacional 

Ante el fenómeno de cambio climático se 
han planteado diferentes políticas internaciona-
les (implementadas también a nivel nacional) 
para tratar de disminuir las emisiones. Una de 
las formas que se ha propuesto es el uso de tec-
nologías limpias, pagos por emisiones evitadas y 
remuneraciones a sumideros. En esencia, el ins-
trumento más importante es el Protocolo de Kio-

para facilitar a los países del Anexo I de la Con-
vención (países desarrollados y con economías en 
transición de mercado) la consecución de sus ob-
jetivos de reducción y limitación de emisiones de 
gases de efecto invernadero. Los tres mecanismos 
corresponden a: 

a. El comercio de emisiones: Según el artículo 
17 del Protocolo, los que reduzcan sus emi-
siones más de lo comprometido podrán ven-
der los créditos de emisiones excedentarias 
a los países que consideren más difícil o más 
oneroso satisfacer sus objetivos.

b. El mecanismo de desarrollo limpio: Es la po-
sibilidad de inversión de un país Anexo I en 
un país no incluido en el Anexo I, en proyec-

de carbono. El país Anexo I recibe los cré-
ditos de reducción del proyecto, que utiliza 
para alcanzar sus compromisos obligatorios 
del Protocolo.

c. Mecanismo de aplicación conjunta: Permi-
te la inversión de un país Anexo I en otro 
país Anexo I, en proyectos de reducción de 

receptor se descuenta las unidades de re-
ducción de emisiones del proyecto, las cua-
les son adquiridas por el país inversor.
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Cabe destacar que los dos últimos son los 
denominados mecanismos basados en proyectos, 
debido a que las unidades de reducción de las 
emisiones resultan de la inversión en proyectos 
adicionales, ambientalmente encaminados a re-
ducir las emisiones antropógenas por las fuentes 
o a incrementar la absorción antropógena por los 
sumideros de los gases de efecto invernadero. En 
efecto, la elaboración de estos mecanismos en el 
Protocolo de Kioto tuvo un objetivo doble: por un 
lado, con carácter general, facilitar a los países 
del Anexo I del Protocolo el cumplimiento de sus 
compromisos de reducción y limitación de emisio-
nes y, por otro lado, apoyar el desarrollo sosteni-
ble de los países en desarrollo, países no incluidos 
en el Anexo I, a través de la transferencia de tec-
nologías limpias.

Los incentivos económicos pueden enten-
derse como una forma de intentar internalizar las 
externalidades
ambiente. Al elevar el precio de la actividad noci-
va se obliga a las empresas o a los consumidores 
a pagar parte de los costos ambientales de la pro-
ducción o del consumo. Fundamentalmente, hay 
tres tipos de políticas de incentivos: (1) impuestos 

y subsidios, (2) per-
misos negociables de 
descarga y (3) depó-
sitos reembolsables 
(Jiménez, 2002b).

Se han llevado 
a cabo investigacio-
nes que buscan es-
tablecer los costos 
que para la economía 
tendrían diferentes 
escenarios de cambio 
en el clima y, por otra 
parte, los costos de 
llevar a cabo medidas 
que permitan dismi-

nuir las emisiones y posibiliten aspirar a escena-
rios menos negativos para el planeta mediante la 
adaptación (Cepal, 2009). “Los costos estimados 
del deterioro ambiental entre los que resaltan los 
problemas climáticos, con sus secuelas destructi-
vas del capital humano, físico y natural, se hacen 
cada día más evidentes. Sin embargo, desde una 
perspectiva de sostenibilidad ambiental, actual-
mente existe el imperativo de lograr ese sendero 
de crecimiento con el menor consumo de energía 
por unidad de producto y con menores impactos 
sobre el medio ambiente” (Cepal, 2010, p. 22). 

El fenómeno del cambio climático ha puesto 
en evidencia las limitaciones del modelo de cre-
cimiento económico de la sociedad moderna. Los 
efectos del calentamiento global causado por el au-
mento sostenido de los gases de efecto invernadero 
afectarán a todos los seres humanos sin importar 
las emisiones per cápita que cada país, región, co-
munidad o persona esté realizando (Banco Mun-
dial, 2009a). Por ello es que, en este contexto, la 
búsqueda de soluciones para este proceso se torna 
realmente necesaria y relevante.

Las soluciones para el cambio climático 
pasan, en primera instancia, por un replantea-
miento del modelo de producción y consumo de la 

Costa Rica. Comisión Nacional de Emergencias
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humanidad. Además, existe un fuerte componen-
te ético que muchos han tratado de obviar en sus 
discusiones pero que es fundamental plantearlo 
junto a la necesidad de crear instancias más efec-
tivas de gobernabilidad planetaria para la sos-
tenibilidad. Mientras eso no ocurra, los caminos 
para enfrentar el fenómeno del cambio climático 
estarán cerrados. Por tanto, seguidamente se rea-
lizará una evaluación crítica de las medidas plan-
teadas en el ámbito internacional para enfrentar 
el cambio climático. 

Tecnologías limpias

En general, las medidas han estado orienta-
das a la mitigación de los gases de efecto inverna-
dero, por lo que se ha enfatizado la búsqueda de 
fuentes energéticas y tecnologías que generen un 
menor nivel de ellos. En esencia, se han investi-
gado opciones energéticas en fuentes solares (tér-
mico y fotovoltaico), en el hidrógeno, en el viento 
y en la biomasa. Estas iniciativas han buscado 
sustituir la generación eléctrica con fuentes fó-
siles y desarrollar combustibles limpios para el 
transporte. Asociado a esto también se ha inclui-

uso de la energía.
Para efectos de los países en vías de desarro-

llo, la mayoría de fuentes renovables no conven-
cionales de generación eléctrica tienen una serie 
de limitaciones. Por una parte, se encuentran en 
muchos casos apenas en procesos de investiga-
ción y desarrollo y, por otra, los componentes tec-
nológicos son en una alta proporción importados 
y sujetos a patentes y costos elevados. Las solu-
ciones planteadas son en muchos casos limitadas, 
costosas y no cumplen con el concepto de tecnolo-
gía apropiada (aplicable al contexto, dados los re-
cursos y capacidades de los potenciales usuarios). 
Unido a ello se crean nuevas dependencias tecno-
lógicas si los países no integran esas soluciones a 

sus procesos de mejoramiento tecnológico y desa-
rrollo industrial.

Los países desarrollados han impulsado las 
fuentes no convencionales de energía mediante 
políticas públicas de estímulos (subsidios) que 
van desde los procesos de fabricación hasta la de-

eólica y la solar, como forma de hacerlas viables. 
Ejemplo de ello es Europa, donde países como 
España cuentan con un parque de fuentes solar 
y eólica alto basado en los estímulos, los cuales 
ante la crisis económica actual han sido dismi-
nuidos, poniendo en peligro la continuidad de la 
generación con estas fuentes (Moselle, Padilla y 
Schmalensee, 2010). En general, los países que 
explotan energía eólica gracias a que los costos 
son competitivos requieren servicios complemen-

-
tre otros) para que puedan ser de utilidad para 
los sistemas eléctricos.

La mayoría de países en vías de desarrollo 
no podrán acceder a las fuentes nuevas de energía 

-
ciados por cooperación internacional. Además, es 
necesario evaluar las capacidades de cada país y 
evitar la inclinación hacia tecnologías costosas 
existiendo otras potenciales, como la biomasa y 

Costa Rica. Proyecto Conservación y uso sostenible del gaspar

Ir a contenido



Revista Semestral de la Escuela de Ciencias Ambientales

Enfoque y propuestas de política para enfrentar el cambio climático
25

los ríos, que son de menor costo y con mayor com-
ponente local y más sostenibles. Muchas tecnolo-
gías y soluciones energéticas pierden su atractivo 
al ser analizadas en todo su ciclo de vida, ya que 
presentan altos daños ambientales en la extrac-
ción de materias primas o bien contaminación 
cuando cumplen su vida útil. Es por ello que los 
enfoques de ecología profunda han insistido en 
que la mayoría de soluciones tecnológicas llevan 
implícitamente mayores problemas ambientales. 
Para algunos, los procesos productivos más con-
taminantes, las entropías generadas y la depen-
dencia del Sur respecto del Norte, perpetúan y 
profundizan la insostenibilidad y el subdesarrollo 
(Lomborg, 2009).

Emisiones evitadas

Algunas consideraciones conceptuales
-

dos, en el sector emisor por lo general, se ha bus-
cado desarrollar opciones que eviten la emisión de 
gases de efecto invernadero. La base para llevar a 
cabo estas acciones es la posibilidad de que en los 
países en vías de desarrollo (preferiblemente) se 
desplieguen proyectos que eviten la emisión neta 
de gases de efecto invernadero, con un menor cos-
to del que se daría en un país desarrollado. Estas 

-
-

La necesidad de empresas y países de poder 
cumplir con las metas de la Convención de Kioto 
(Anexo 1) ha llevado a compensar las emisiones 
que se hacen, cuyo costo de evitarlas es alto, con 
otras que se evitarían en otro país, en donde su 

se puede llegar a tener proyectos cuyo costo de 
evitar una tonelada de carbono es 30 dólares en 
el país desarrollado, mientras que en un país en 
vías de desarrollo podría ser menor a 10 dólares.

Por supuesto, detrás de este instrumento 
está la lógica de la negociación entre agentes en 
un mercado tipo Coase. Este mecanismo tiene la 

pues la información, los contactos y la prepara-
ción los han acaparado ciertas empresas consul-
toras internacionales, haciendo más costosos y 
menos efectivos estos instrumentos. En términos 
teóricos, sería la búsqueda de un óptimo econó-
mico paretiano en el intercambio de emisiones 
evitadas entre países del Norte y el Sur. En pri-
mera instancia, efectivamente puede llevar a que 
el costo por evitar emisiones sea menor en el pla-
neta. No obstante, hay elementos como el acceso a 
la información, los altos costos de transacción, lo 
poco desarrollado de los mercados y las condicio-
nes de partida de negociación (baja capacidad) de 
los países del Sur, que hacen visibles las nuevas 
formas de intercambio desigual en los servicios 
ambientales prestados por los países en vías de 
desarrollo.

Mecanismo de desarrollo limpio, situación actual 
y perspectivas post 2012

El Protocolo de Kioto tenía como principal 
objetivo reducir 5,2% las emisiones de gases de 
efecto invernadero entre los años 2008 y 2012, to-
mando como base el año 1990. Es decir, en 2012 
vence el primer período del convenio (Unctad, 
2009). En este contexto, los países industriali-
zados, para cumplir con metas de reducción de 
gases de efecto invernadero, pueden también in-
vertir en proyectos de reducción de emisiones en 
países en vías de desarrollo, bajo el esquema del 
mecanismo de desarrollo limpio. Puesto que 2012 
es la fecha límite, a partir de 2013 es de esperar 
-dados los resultados de Durban- un nuevo acuer-
do que podrá tener cambios en los objetivos, pro-
cedimientos y reglas. 

En efecto, han existido diferentes posiciones 
sobre la efectividad del mecanismo de desarrollo 
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limpio. Algunos lo consideran un buen medio 
para disminuir las emisiones, otros indican que 

quienes lo consideran un instrumento inefectivo 
que no ha permitido una verdadera disminución 
de los gases de efecto invernadero. No obstante, 
en general, los expertos y organismos han mos-
trado la voluntad para que el mecanismo de desa-
rrollo limpio siga funcionando y mejore. Junto a 
sus logros (como su capacidad de reducir las emi-
siones, estimular la participación del sector pri-

mecanismo de desarrollo limpio presenta algunos 
problemas. 

Por ello, los proyectos que entren a la pri-
mera fase del acuerdo (2012) no están exentos de 
una mayor rigurosidad para comprobar la adicio-

por un lado, se han recibido importantes críticas 
al mecanismo de desarrollo limpio y, por otra par-
te, quienes lo promueven están obligados a de-
mostrar que efectivamente los proyectos son de 

instrumento en una segunda fase (post 2012).
Diferentes organismos y expertos conside-

ran que hay oportunidades reales para el mer-
cado de carbono y que los próximos meses antes 
de cerrar el año 2012 constituyen un espacio de 
oportunidad para posicionar proyectos. En esen-
cia, diciembre de 2012 es la fecha límite para 
presentar proyectos de mecanismo de desarrollo 

emisiones para compensar emisiones; y vence el 
primer período del acuerdo de Kioto que planteó 
la meta de disminución de emisiones indicado 
previamente.

La situación actual abre algunas opciones 
para la presentación de proyectos, aprovechando 
la demanda existente sobre oferta basada en una 
cartera en aumento de proyectos que aplicarían a 

claros en Copenhague y Cancún, y la ambigüedad 
de Durban, han creado incertidumbres que son 
interpretadas de forma distinta por los actores re-
lacionados con los mercados de carbono. En gene-
ral, hay especulación sobre lo que pueda suceder.

Para el Banco Mundial la legislación pro-
puesta en materia de cambio climático por Esta-
dos Unidos puede tener un impacto importante 
en el ámbito internacional. Por otra parte, es po-
sitivo el conjunto de normativa que recientemen-
te aprobó la Unión Europea, donde establece una 
serie de compromisos que entrarán en vigencia a 

-

Incendio Parque Nacional Palo Verde, Guanacaste. 
Manrique Montes
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siones, más allá de los acuerdos establecidos en 
Copenhague.

Entre las observaciones que se puede hacer 
al mecanismo de desarrollo limpio están: (1) El 
costo de tener un proyecto que evite emisiones 

-

estando dominados generalmente estos procesos 
por empresas de los países desarrollados, en es-
pecial europeas. (2) La alta oferta y la ausencia 
de orientaciones y compromisos claros para los 
países desarrollados ha llevado a que se dé una 
competencia por proyectos que ha disminuido el 

(3) Hay una alta complejidad en los procesos, y 
falta de información y de normativa internacional 
que permitan el desarrollo de estos mercados. (4) 
Se aprecia en estos casos que quienes más aporta-
rían serían los países en desarrollo, en los cuales 
la tendencia es vender cada tonelada de carbono 
a precios bajos. (5) La falta de acuerdo durante 
2010 y 2011 ha creado incertidumbre ante la po-
sibilidad de que, con el vencimiento de la primera 
fase de Kioto, no se renueve este mecanismo en 
su vencimiento en diciembre de 2012.

Remuneración a sumideros
Este instrumento plantea una oportunidad 

para el sector forestal. La evolución que ha teni-
do en el ámbito internacional ha conducido a que 
se vayan disminuyendo las opciones para secto-
res forestales de países pequeños. Las opciones 

en el sector forestal han quedado para grandes 
países que tienen bosques en gran escala. Países 
pequeños con bosques cuyo tamaño no sea re-
levante, pese a la calidad de su biodiversidad y 
transparencia de sus ofrecimientos, han quedado 
en segundo lugar.

Los acuerdos de Durban
El panorama a nivel mundial en cuanto a 

los acuerdos internacionales ha sido bastante 
complejo y constituye un proceso extremadamen-

han sufrido: Copenhague 2009 y Cancún 2010, y 
vacío legal para la redacción de un nuevo tratado 
por parte de la Organización de Naciones Unidas. 
No obstante, en diciembre de 2011 a través de los 
acuerdos de Durban se estableció una serie de 
medidas que pretendían subsanar ese faltante, 
incluyendo así el hecho de que se extendieran las 
medidas del Protocolo de Kioto. 

-
promiso para la reducción de emisiones que iría 

-
nuando con la primera fase que rige desde 2008 
hasta 2012). Además, se diseñó un Fondo del Cli-
ma Verde con el objetivo de canalizar hasta 2020 
un monto de 100.000 millones de dólares hacia 
los países más pobres, aunque no se estableció 
claramente la fuente de tal dinero. Se acordó, sin 

-
nir algunos mecanismos nuevos para operar en el 
mercado, bajo los estatutos de la Conferencia de 
las Partes de la Convención Marco de Naciones 
Unidas para el Cambio Climático, aplicándolos 
de forma pertinente según se trate de países de-

se aceptó tomar en cuenta aportes privados y los 
-

ciar el programa de reducción de emisiones por 
deforestación y degradación de los bosques, de 
forma tal que se permita el ingreso de una suma 
cuantiosa de dólares de inversión. 

En esencia, los acuerdos de Durban han 
sido la base para seguir avanzando en el corto y el 

190 países concertaron medidas para hacer que 
los grandes países contaminantes establezcan un 
plan de acción para el año 2015 para aplacar los 
efectos del calentamiento global; lo que se aúna al 
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planteamiento de la necesidad de reducir el nivel 
de emisiones de gases de efecto invernadero, de 
amparar la subida de la temperatura media glo-
bal a menos de 2 °C y de colaborar con los países 
en desarrollo para adaptarse a los efectos inevita-
bles del cambio climático. 

No obstante, no todo ha sido muy positivo. 
Los acuerdos adoptados en Sudáfrica repiten las 
versiones anteriores (2009 y 2010) y las solu-

-
te cierto recelo porque las negociaciones se han 
realizado a puerta cerrada entre representantes 
de una cantidad limitada de países, asociado al 
hecho de que algunos grupos ambientalistas pre-
tenden que en la próxima cita, que se espera se 
realice en Doha-Qatar, no se incluya a naciones 
como Estados Unidos, Canadá, Japón y Rusia, 
que son quienes más responsabilidad han tenido 
en el calentamiento global.

de Durban fue un fracaso y un retroceso respec-
to de lo logrado en las negociaciones sobre cambio 
climático desde Río 92. En Durban, consideran, se 
debió acordar una reducción de las emisiones para 
el 2020 de por los menos un 40% respecto de las de 
1990, como exige la ciencia y la justicia. 

En efecto, la complejidad de las negociacio-
nes, las implicaciones económicas y la distribu-
ción de las cargas de las medidas necesarias para 
mitigar efectivamente los gases de efecto inver-
nadero impiden establecer acuerdos pertinentes y 
oportunos para la toma de la acción que el plane-
ta está exigiendo a gritos. Además, en asociación 
con ello, la discusión sobre la responsabilidad de 
los países desarrollados y la de los países en de-
sarrollo ha tomado fuerza. La tendencia actual 
es que todas las partes deben asumir compromi-
sos y lograr metas; sin embargo, está por verse 
en qué medida serán diferenciadas las cargas y 
cómo se establecen instrumentos económicos y de 

requieren llevar a cabo para combatir los efectos 
de los procesos productivos que ejecutan. 

Nuevas políticas para el 
cambio climático

Las medidas planteadas previamente ha-
cen referencia estrictamente al uso del mercado 
en el ámbito internacional. No obstante, la falta 

-
bles para su cumplimiento, han dejado a la deriva 
gran parte de estos instrumentos, aplicándose de 
forma voluntaria y como planes pilotos en diver-
sos países, sin desarrollarse en la magnitud que 
el planeta lo requiere.

Según algunos expertos en el tema, el én-
fasis en impuestos a las emisiones no es el cami-
no, como se aprecia en la siguiente cita donde se 

desarrollo de las tecnologías: “La estrategia ac-
tual contra el calentamiento global -basada más 
en los impuestos que en la tecnología- es ilógica. 
En lugar de las tensas negociaciones para reducir 
las emisiones, las autoridades deberían acordar 
invertir en I & D para que la tecnología responda 
a las necesidades, algo que probablemente arroja-
ría más réditos tanto en el campo ambiental como 
en el político” (Lomborg, 2009, p. 14).

Ante el desafío que se presenta actualmen-
te, debe de existir un cambio de orientación de las 
políticas. En esencia, el Banco Mundial planteó 
una serie de medidas para determinar la vulne-
rabilidad del sistema agrícola de América Latina 
ante el cambio climático. Para ello, consideró la 
necesidad de diseño de estrategias proactivas de 
mejoramiento del sector agrícola para adaptarse 
y desarrollar mayor fortaleza. Además, estableció 
la necesidad de (Banco Mundial, 2009b): (1) Me-
jorar los sistemas de información climática para 
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efectuar escenarios de predicción más robustos. 
(2) Desarrollar tecnologías de administración del 
agua, por ejemplo: captación de agua, drenaje, 
irrigación y sistemas de distribución. (3) Mejora-
miento integrado de los sistemas de producción y 
administración de los recursos naturales: admi-
nistración del agua, agricultura conservacionista, 
rotación de cultivos, entre otros. (4) Tecnologías 
innovadoras que minimicen el riesgo climático: 
desarrollo de plantas resistentes, mejoramiento 
de la infraestructura de irrigación. (5) Mejora-
miento e innovación institucional: sistemas de 
alerta temprana, mejoramiento de la regulación 
para agua, agricultura y riesgo de catástrofes.

que estas propuestas van por el camino correcto. 
Ahora bien, se debe aclarar que: (1) Hace falta 
una inversión sostenida en los países en desa-
rrollo para tener mejor capacidad de contar con 
escenarios robustos de pronósticos del cambio cli-
mático (Jiménez, Vindas y Amit, 2010). (2) Los 
países desarrollados son los que tienen las me-
jores bases de datos, las grandes computadoras 
capaces de construir estos escenarios y gran parte 
del personal capacitado. Si no se establece una 
política y apoyo de los organismos internaciona-
les para fortalecer las capacidades regionales y 
nacionales será oneroso y poco viable que los paí-
ses pobres puedan desarrollar estos sistemas de 
información climática y contar con escenarios que 
ayuden a la toma de decisiones. (3) Los sistemas 
de gestión del agua son urgentes de desarrollar y 
es poco posible hacerlo con las capacidades de los 
países en desarrollo. La falta de voluntad política 
y la debilidad en la capacidad de gestión de las 
instituciones relacionadas son parte de las caren-
cias por subsanar urgentemente. (4) La investiga-
ción para contar con cultivos más resistentes y la 
aplicación de la biotecnología está relativamente 
concentrada en los países desarrollados. Pocos 
países en desarrollo, que serán seriamente afec-

tados, podrán innovar y desarrollar por su propia 
cuenta cultivos resistentes a los nuevos escena-
rios del cambio climático. Nuevamente, ante los 
derechos de propiedad intelectual, pareciera que 
los países en desarrollo tendrán que pagar doble: 
por los efectos del cambio climático, cuyos bene-

-
doras a precios generalmente altos; a menos que 
medie una política mundial en este sentido.

Por tanto, es necesario contar con políticas 
mandatarias que establezcan normas y metas cla-
ras a los países. Para que los instrumentos de mer-
cado usados en la política económica ambiental 
puedan surtir efectos positivos deben tener claros 

Además de que los costos sean asumidos por los 
autores intelectuales del caso; es decir, por quienes 
generaron el problema climático global.

Las fases de las políticas ambientales las 

Protección absoluta de ciertos espacios para la 
creación de parques nacionales y otro tipo de ca-
tegorías, que en un pasado han sido de gran utili-
dad. (2) Establecimiento de entidades nacionales 
en el campo ambiental que con normativas vigen-
tes pueden establecer medidas de comando y con-
trol de las actividades (política que se llevó a cabo 
con anterioridad). En efecto, este mecanismo fue 

-
cionales de ambiente en los países desarrollados, 
que luego fueron establecidas en los países en de-

de 1990, con el auge del mercado y a través de las 
llamadas políticas implícitas, se buscó darle el for-
talecimiento necesario a los mecanismos de merca-

El progreso de los mecanismos de desarrollo limpio 
para atacar el problema de las emisiones de gases 
de efecto invernadero es un ejemplo de ello. (4) Es 
importante la participación social en la conside-
ración de los asuntos ambientales y es un valioso 
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instrumento para enfrentar el cambio climático 
a nivel local, regional, nacional y mundial. Es de 
esperar que los movimientos ambientales globales 

-
líticas climáticas y generales.

Consideraciones nales

Los procesos de decisión en el campo econó-
-

dicadores y criterios que no consideran elementos 
fundamentales para la sostenibilidad del planeta. 
El criterio de bienestar a partir del producto in-
terno bruto per cápita, el crecimiento económico 
en términos monetarios como indicador positivo 
sin tener en cuenta el deterioro de variables biofí-
sicas de stock, son debilidades gruesas que hacen 
que los países, y por ende el planeta, vayan por 
caminos contrarios a la sostenibilidad.

Es por ello que el camino que se debe seguir 
consiste, en primer lugar, en el establecimien-

las capacidades de los ecosistemas para soportar 
determinadas demandas de recursos y contami-
nación, buscando los mecanismos más efectivos 
para cumplir con esos parámetros, los cuales a su 

el intercambio. A partir de ello, la aplicación de 
instrumentos de mercado, de comando y control 
o mixtos, es bien recibida, en tanto logre cumplir 
las metas establecidas.

En general, las medidas de mitigación del 

desarrollo de instrumentos económicos de merca-
do, como el mecanismo de desarrollo limpio, el de-

-
citamente la categoría económica que ha estado 
presente ha sido la aplicación del costo marginal 
de la reducción de emisiones de menor costo entre 
tecnologías y países. En este sentido, la utiliza-
ción del instrumental de la teoría económica con-
vencional, en especial los óptimos marginales y 

paretianos en las relaciones de intercambio, en el 
mejor de los casos lleva a una optimización en el 
ámbito monetario. No obstante, la existencia de 

de los ecosistemas restringida y limitaciones en 
la dotación de recursos y funciones de los ecosis-
temas traen consigo ciertos aspectos que deben 
ser considerados. Por ejemplo, si no se toma en 
consideración los aspectos fundamentales para la 
vida en el planeta, el mundo de la economía se-
guirá viendo los intercambios monetarios, mien-
tras que la base material que sustenta todas las 
actividades se irá destruyendo de forma constan-
te y en muchos casos más rápido de lo que la eco-
nomía podría revertir.

En general, las políticas ambientales para 
el logro de metas que han mostrado más posibi-
lidades de éxito han sido aquellas que combinan 
diferentes instrumentos. Así, pues, para poder 

una normativa regulatoria que establezca, por 
ejemplo, máximos de emisiones a la atmósfera. 
Unido a estos instrumentos, en la primera década 
del siglo XXI se han fortalecido los mecanismos 
de participación social en temas ambientales, y 
es posible observar cómo las personas cada vez 
son más conscientes y tratan de participar en di-
ferentes acciones cuando ven que sus intereses y 
los del ambiente no son considerados. 

Ahora bien, pese a que las políticas interna-
cionales relacionadas con el cambio climático han 
apostado en gran medida al uso del instrumental 
económico, este, aunque puede ser de gran utili-
dad, no es el único y requiere condiciones previas 
para tener impacto positivo relevante en el pla-

obligatorias han sido factores que han incidido 
negativamente en el desarrollo de un mercado 
mundial de carbono. 

La falta de un acuerdo internacional ha te-
nido un efecto negativo sobre los países en desa-
rrollo principalmente, quienes han estado sujetos 
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a cambios en las reglas del juego, la normativa 
y la aplicación de metodologías muy complejas 
y poco constantes que tienen costos de transac-
ción elevados. Estos hechos hacen que las escalas 
de los proyectos (de absorción de carbono, tecno-
logías limpias o sumideros en el sector forestal) 

-
dianamente esos costos elevados, actividades de 

funciones desarrolladas por empresas especiali-
-

complejidad y los costos de transacción, junto con 
la especialización de países desarrollados en ello, 
hacen que el mercado mundial del carbono no sea 
un lugar apropiado para lograr mitigar los gases 
de efecto invernadero, además de que es poco jus-
to en cuanto a cómo pagar el daño ambiental cau-
sado a los países en desarrollo.

El uso de tecnologías en el campo energé-
tico, el conocimiento y otras aplicaciones para 
apoyar medidas de mitigación y de adaptación al 

de dependencia de los países en desarrollo. Por 
lo anterior, es fundamental incluir en la agen-
da internacional para la preparación del cambio 
climático la transferencia tecnológica, el conoci-
miento y nuevas formas de acceso a los derechos 
de propiedad intelectual. En esencia, el empleo 
de tecnologías apropiadas al contexto de los paí-
ses, la cooperación para esto, junto con una fuerte 
labor en el mejoramiento de la gestión de los pro-
cesos, es un camino necesario de los países en de-
sarrollo. Por ello, el ordenamiento territorial, la 
gestión integral de las cuencas y del agua, junto 
con la gestión integral del riesgo, son instrumen-
tos al alcance de los países una vez que se haya 
fortalecido la capacidad institucional y se tenga 
la voluntad política; y es aquí donde cobra rele-
vancia la economía ecológica. 

Por último, resalta el hecho de que la adap-
tación al cambio climático ha estado altamente 

ausente en los acuerdos sustantivos en el ámbito 
mundial y no es hasta recientemente que algunos 
organismos, ante la gravedad de la situación, han 
planteado la temática en la agenda de la política 
internacional. Los mecanismos de cooperación o 
compensación para los países en vías de desarro-
llo han sido escasos, por lo que se requiere una 
importante voluntad política alrededor del mun-
do y la asunción de una nueva ética para abor-
dar la problemática del cambio climático. Solo así 
llegarán los recursos necesarios a los países en 
desarrollo, que son los que menos han visto los 

tal cambio en alta proporción, y más han recibido 
los efectos nocivos de este.
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